LA NUEVA ANDADURA DE LA SOCIEDAD ASTURIANA DE FILOSOFÍA

Cuando el 5 de marzo de 2000 un grupo de gente joven perteneciente en su mayoría a enseñanzas medias decidimos aceptar el reto que se nos presentaba de darle un nuevo empuje a esta prestigiosa asociación, no éramos del todo conscientes de la ingente herencia histórica que ibamos a recibir, ni de la abrumadora tarea en la que nos estábamos involucrando.

La SAF cuenta con un currículo y una historia a sus espaldas difícil de superar por asociación filosófica alguna, y no sólo en el ámbito regional como queda claramente reflejado en las páginas de este número especial. Nacida en un contexto social y político tempestuoso, quiso dar impulso desde el principio a las distintas inquietudes filosóficas que se originaban en el Principado (sobre todo desde la llegada del profesor Gustavo Bueno, Catedrático de Fundamentos de Filosofía, a la Universidad de Oviedo en la década de los sesenta). De esta manera consigue entroncar rápidamente con los principales agentes de la actividad y de la actualidad social e internacional: universidad, institutos, partidos políticos, colectivos científicos, fundaciones, etc., que tendrá su cenit en la celebración de los Congresos sobre Teoría y Metodología de las Ciencias celebrados en Oviedo y Gijón en la década de los ochenta.

Esta nueva andadura surge con pretensiones mucho más modestas. Más cercanas a la actividad filosófica mundana, didáctica y de efeméride, aunque sin perder de vista “el bulto” de las cosas que acontezcan. Vuelve, en cierto modo, a sus origenes, aquellos en los que un grupo de profesores de enseñanzas medias se unieron allá por los años setenta para constituir la sociedad.

Nuestro objetivo principal es el de conseguir aglutinar los diferentes intereses existentes en torno a la defensa de la filosofía e incidir sobre la importancia que esta tiene para la sociedad.

A este fin y en este sentido consideramos cuatro los ámbitos de actuación prioritarios de la nueva SAF:

1) Las enseñanzas medias

2) El desarrollo e investigación de la historia del pensamiento hecho desde Asturias

3) La utilización de las nuevas tecnologías de la información.

4) Los estudiantes de filosofía.

Sin excluir, por supuesto, cualquier otro modo o procedimiento para divulgar y fomentar los objetivos de la sociedad.

1) En primer lugar las enseñanzas medias porque es en estas en donde verdaderamente la filosofía se pone en contacto con “la cosa misma”, los futuros ciudadanos que algún día serán. La formación permanente, el incentivo profesional, la disponibilidad de recursos, la legítima defensa de los contenidos filosóficos como parte indisoluble de la educación, desafortunadamente hoy tan amenazados, y el acicate para la confrontación filosófica entre los alumnos constituyen pilares básicos de este ámbito de actuación que no podemos olvidar.

2) Que el pensamiento filosófico no es fruto de ningún individuo ni pueblo concretos es una premisa que consideramos inamovible para la filosofía. Ahora bien intentar encontrar las aportaciones que desde unas coordenadas geográficas determinadas se hayan podido realizar a la historia de ese pensamiento universal, sí es tarea que competa a una sociedad como la nuestra, y es tarea que esperamos iniciar en la idea que no siempre esas contribuciones fueron lo suficientemente valoradas, estando quizá, demasiado presos de arquetipos histórico filosóficos anglo-germánicos.

3) A la filosofía nada humano le puede ser ajeno. La irrupción de las nuevas tecnologías de la información en nuestra moderna sociedad aporta un ingrediente que difícilmente podemos considerar neutral. En este sentido la SAF pretende recuperar éstas como medios de expresión que, quizá, al menos conceptualmente hablando, no sean tan modernos como se pretende. La introducción durante el siglo XX de medios de expresión audiovisuales tales como el cine y televisión principalmente, nos devuelve quizá de nuevo a la sociedad ágrafa que ya describiera Platón en sus diálogos (Los mitos platónicos más que los antecedentes técnicos de estos medios como tantas veces se ha creído ver, son estos mismos modos de expresión en ejercicio dicho), sin dejar de reconocer en ello la fuerza que estas imágenes producen en el espectador, sino precisamente por ello, “la semejanza o metáfora. suele ser la ordinaria oficina de los discursos, y aunque tan común, se hallan en ella compuestos extraordinarios por lo prodigioso de la correspondencia y careo” nos dice Gracián.

Por otro lado el fenómeno internet plantea el problema filosófico por excelencia, el de la sabiduría (entendido aquí como sabiduría total en cuanto que todo está, dicen, en internet - se calcula que pueden haber hoy en la red entre 2500 y 4000 millones de páginas), si es que ésta es posible. Sin animo de penetrar aquí en los interrogantes filosóficos que plantea el fenómeno internet, se trata de aprovechar sus recursos para establecer cauces de encuentro y comunicación ágiles entre nosotros y entre quienes quieran conocernos o informarse de nuestras actividades, compartir recursos rápidamente, intercambiar opiniones acerca de temas de interés, etc.

4) Por último no podíamos dejar de ningún modo la atención que merecen los jóvenes estudiantes de filosofía, en tanto que ellos constituyen, constituyeron y constituirán la médula espinal no sólo de la enseñanza (filosofía para filósofos) sino de la función de la filosofía en la sociedad.

Nuestra intención consiste en contactar con diferentes agentes sociales y de comunicación para intentar poner de relieve la importancia que la formación en filosofía aporta al ciudadano medio, así, como la de recabar información acerca de las distintas experiencias que en este sentido se realicen en cualquier parte del orbe. 

Se trataría con ello de iniciar el desbroce de nuevos nichos de ocupación, para estos profesionales, que no se reduzcan, aunque tampoco excluyan, a la docencia filosófica.

